PROYECTO DE LEY

EL SENADO Y LA CÁMARA DE DIPUTADOS

DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES

SANCIONAN CON FUERZA DE

LEY

Artículo 1°: Las explotaciones destinadas a producciones intensivas de ganado bovino a corral, en donde se dediquen a la cría, recría, acopio y/o engorde, conocida esta actividad con el nombre de Feed Lot, que se encuentren o establezcan en el territorio de la Provincia de Buenos Aires, quedarán alcanzadas por lo prescripto en la presente ley y sus normas reglamentarias. 

Artículo 2º: Los establecimientos pecuarios dedicados a la producción de bovinos en las condiciones del artículo precedente, deberán instalarse en zonas rurales y obtener el Certificado de Aptitud Ambiental, como requisito indispensable para obtener la correspondiente habilitación de acuerdo a lo establecido en el artículo 10 de la ley 11.723.

Artículo 3º: El Certificado de Aptitud Ambiental será otorgado por la Autoridad competente provincial, y entenderá en la prevención de los daños ambientales. A los efectos de obtener dicho Certificado, los interesados deberán presentar una evaluación del impacto ambiental, donde se tengan en cuenta, entre otras, las siguientes pautas, a saber: 

1) La designación de un profesional, competente en materia ambiental, el que será responsable del establecimiento. 

2) La confección de un plano descriptivo de la topografía zonal y regional, pendiente del terreno y cuenca afectada. 

3) La realización de un estudio de los recursos hídricos superficiales y subsuperficiales. 

4) La presentación de un Plan de Mitigación de Impactos Ambientales (tratamientos sanitarios, manejo de efluentes, forestación, estiércol y cadáveres). 

5) La presentación de un Programa de monitoreo y vigilancia ambiental. 

6) La descripción de los Planes de Contingencia y cese de la actividad. 

Artículo 4º: Los establecimientos pecuarios dedicados a las producciones de bovinos, en las condiciones prescriptas en la presente ley, que hubieren cumplimentado los requisitos y condiciones de funcionamiento que la reglamentación establezca, deberán tramitar la pertinente habilitación ante el Municipio que corresponda.           

Artículo 5º: Las explotaciones descriptas en el artículo 1º, que se encuentren funcionando al momento de la entrada en vigencia de la presente ley, dispondrán de un plazo de veinticuatro (24) meses corridos, a partir de dicha fecha, para adecuarse a las obligaciones emergentes de la misma. Asimismo, deberán presentar un Plan de Mitigación de los riesgos ambientales ante la autoridad provincial competente, quien se expedirá sobre las condiciones técnicas que deberá reunir dicha explotación a los efectos de poder continuar con su actividad productiva, en caso contrario, la misma deberá ser relocalizada. 

Artículo 6º: En caso de incumplimiento de las disposiciones de la presente ley, se aplicarán las sanciones establecidas en Capitulo VIII titulado “Del Régimen de Control y Sanciones Administrativas” de la Ley nº 11.723 de “Protección, Conservación, Mejoramiento y Restauración de los Recursos Naturales y del Ambiente en General”. 

Artículo 7º: El Poder Ejecutivo reglamentará la presente Ley en el término de noventa (90) días posteriores a su sanción.

 

Artículo 8º: Comuníquese al Poder Ejecutivo.

 

FUNDAMENTOS

Los sistemas de producción ganadera han cambiado enormemente durante los últimos años respondiendo a la necesidad de aumentar la rentabilidad de la actividad y la eficiencia en el aprovechamiento de los recursos. Así, a principios de la década del '90, algunos pocos productores argentinos se animaron con el engorde a corral ante la buena relación existente entonces entre el precio de los granos y el de la carne, y motivados por una forma de producción que se extendía mundialmente y se imponía como un método más eficiente y que ofrecía múltiples ventajas como terneza de las carnes, regularidad en la calidad de las carnes, disponibilidad de animales terminados durante todo el año, y mayor disponibilidad de campos.

Con la aparición de los engordes a corral en los años '90, se produjo también un cambio espectacular en los sistemas de comercialización de la carne, pasando a ser los supermercados los que definen la calidad y el precio de los cortes más caros. Desde entonces, aquellas grandes cadenas comenzaron a exigir uniformidad y terneza de la carne para que sus clientes no encuentren diferencias en calidad en sus repetidas compras, creando una demanda linealmente creciente de terneras, vaquillonas y novillitos.

De este modo, el feed-lot se instaló con fuerza en nuestro país entre 1990 y 1995, consolidándose en la actualidad con encierres que se calculan en más de 2.000.000 cabezas; y nuestra ganadería, tradicionalmente pastoril, al no poder satisfacer las necesidades de matarifes y frigoríficos de contar con animales livianos de grasa blanca todo el año, dejó paso finalmente a una nueva actividad, de la que actualmente participan criadores, invernadores, agricultores, acopiadores e inversores provenientes de actividades no agropecuarias. Aunque en realidad el término "feed-lot" queda realmente grande en muchas situaciones de nuestro país, y deberíamos hablar de "engorde a corral" que define mucho mejor lo que hacen los productores argentinos.

Sin embargo, a más de diez largos años de introducida esta modalidad productiva, nuestra Provincia, tanto como la Nación, carecen de legislación que regule la misma y establezca algunos supuestos mínimos a los cuales se deberían ajustar quienes emprendan actividades de este tipo. Cabe mencionar que la autoridad sanitaria nacional, el Servicio Nacional de Sanidad Animal, ha dictado varias Resoluciones regulando en la materia, en particular la Resolución 70/2001 que crea el Registro Nacional de Establecimientos Pecuarios de Engorde a Corral. Además, varios Municipios de nuestra Provincia han puesto su atención y han dictado normas sobre el tema, o se encuentran estudiando la posibilidad de hacerlo, movidos por las dificultades y los riesgos que supone la instalación de corrales de engorde de ganado para las parcelas vecinas y, en muchos casos, para las poblaciones cercanas.

En ese sentido, la formación de barro y el manejo de los residuos siguen siendo los principales problemas observados en la mayoría de los corrales de engorde en nuestro país y en nuestra provincia. Éste no es un problema fácil de solucionar ya que muchos se han instalado por razones diversas en zonas geográficas no adecuadas para realizar esta actividad. La excesiva concentración de animales por corral, la falta de lomadas que les permitan descansar en áreas secas durante los temporales, y la falta de sombra para el verano, son también deficiencias observadas en nuestros corrales de engorde. Lamentablemente, las condiciones económicas en que se desenvuelve la actividad, la reducida rentabilidad, y la importancia de los costos, determinan que los productores se vean imposibilitados de pensar en el engorde a corral como todo un paquete tecnológico y de manejo que implica afinar cada una de las variables que se ponen en juego en la actividad en forma constante, teniendo en cuenta el alto capital puesto en juego en comida y animales; y, en general, se piensa más en la comida que en el confort y en la sanidad del animal y esto es un grave error ya que habría que preguntarse de qué sirve una dieta perfecta en el comedero si los animales no pueden llegar a ella por el barro acumulado que cubre con más de treinta centímetros el terreno y le impide caminar y pisar tierra firme.  Esto, que es todo un problema para la eficiencia productiva, se convierte además en un problema sanitario más grave aún, no sólo para los animales que deben pisar suelo permanentemente anegado y se ven obligados a convivir con sus excrementos durante meses, sino para los seres humanos que viven en las cercanías o para las poblaciones más cercanas, ya que en muchos casos estas instalaciones más que parecerse a un corral para encierre de animales, se parecen a depósitos de residuos, verdaderos lodazales que se convierten en ideales vectores de gérmenes y bacterias de todo tipo, y se transforman en riesgosas fuentes de contaminaciones o enfermedades.

La presente iniciativa propone regular un marco básico para que los Municipios puedan proceder a habilitar y facilitar el funcionamiento de establecimientos pecuarios de cría, recría, y engorde de bovinos en forma intensiva o semi-intensiva, en un todo de acuerdo con las estipulaciones de los incisos 1 y 6 del Artículo 27 de la Ley Orgánica de las Municipalidades (Decreto-Ley 6769/59 y modificatorias), los Concejos Deliberantes de los diversos Municipios que integran nuestra Provincia tienen la facultad de reglamentar lo atinente a “la radicación, habilitación y funcionamiento de los establecimientos comerciales e industriales, y lo referente a la instalación y funcionamiento de abastos, mataderos, mercados y demás lugares de acopio y concentración de productos y de animales, agregando en ambos casos: en la medida que no se opongan a las normas que al respecto dicte la Provincia y que atribuyan competencia a organismos provinciales”.

 Cabe señalar, además, que el presente proyecto fue elaborado utilizando los principios fundamentales establecidos en el trabajo “Gestión Ambiental en el Feed lot – Guía de Buenas Prácticas” elaborado por Aníbal J. Pordomingo del Instituto Nacional de Tecnología Agropecuaria de Anguil, La Pampa, y en el intento de dar satisfactoria respuesta a la creciente inquietud e incertidumbre generada en el florecimiento de esta nueva modalidad. Dicho trabajo analiza concienzudamente, y desde una mirada técnica suficientemente capacitada, los numerosos aspectos a tener en cuenta en el momento en que se pretenda poner en marcha un emprendimiento de estas características; señalando, particularmente, temas críticos a considerar en el momento de evaluar el mayor o menor riesgo sanitario y de impacto sobre el medio ambiente del mismo una vez puesto en marcha. Naturalmente, la normativa propuesta, por tener la intención de fijar un marco legal general para el ejercicio de esta actividad, no incursiona detenidamente en todos esos aspectos, que quedarán para una futura definición a cargo de la respectiva reglamentación de la ley. Entre ellos, cabe mencionar consideraciones sobre distancias de la napa freática, sobre la pendiente y sobre la permeabilidad del suelo, sobre el régimen de lluvias, sobre las instalaciones para colectar los efluentes, sobre la posibilidad de reutilizar las excretas, entre muchas otras.
De esta forma, esta actividad, que hasta hoy podía ser ejercida sin ajustarse a ninguna legislación provincial específica, quedará enmarcada en los dictados de la presente ley que tiene por objeto, entre otros, incentivar el desarrollo de la actividad ganadera de cría, recría y engorde en la Provincia de Buenos Aires, promover la mejora cualitativa y cuantitativa de los reproductores bovinos de la Provincia para obtener mejores bovinos con mayor aptitud cárnica, mejorar las condiciones higiénico-sanitarias  del plantel vacuno provincial, asegurar la inocuidad de la actividad respecto de las condiciones sanitarias de la población, tanto del que convive con los establecimientos de este tipo o vive cercano a ellos, como de quienes consumen la carne producida en los mismos, y, por último, aunque no con menor importancia, dotar a la actividad de un marco jurídico adecuado que le dé previsibilidad, reglas claras y certeras, y sustentabilidad. 

          Podemos decir que el Artículo 2º del texto normativo propuesto, establece como uno de los requisitos que deberán cumplimentar los productores al momento de proceder a solicitar la habilitación del establecimiento, la presentación de un Certificado de Aptitud Ambiental, el cual será extendido por la Autoridad de Aplicación de la norma tras estudiar el impacto que la explotación a habilitar producirá sobre el ambiente circundante. El Artículo 3º enumera una serie de pautas, como ser: la designación de un profesional, competente en materia ambiental, el que será responsable del establecimiento, la confección de un plano descriptivo de la topografía zonal y regional, pendiente del terreno y cuenca afectada, la realización de un estudio de los recursos hídricos superficiales y subsuperficiales, etc. 

El artículo 4º otorga a los municipios la facultad de habilitar dichos establecimientos, cuando hayan cumplido con todos los requisitos legales. Por último, es importante remarcar que para los casos en que los emprendimientos de este tipo se encuentren funcionando con anterioridad a la sanción de la presente ley, se les otorga un plazo de dos (2) años, para adecuarse a las exigencias y obligaciones que emanan de su articulado. Este plazo responde a un criterio lógico y prudencial a los efectos de minimizar al máximo el costo económico que pudiera infligir dicha adecuación. 

Por las razones expuestas, solicito a los señores Legisladores se sirvan acompañar con su voto favorable a la presente iniciativa.

